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COSAS QU1
EL ECUADOR

“ La estrella de Panamá ” está reimprimiendo un 
soberbio escrito que se publica en Bogotá por uno de los 
escritores sud-americanos cuya reputación se ha exten­
dido por todo nuestro Continente. Se ha de saber, ade­
mas, que el Sor. Adriano Paez cultiva relaciones litera­
rias con la Academia española, i es cohocido en Francia 
i en Italia. La “ Revista latino-americana ” que fundó 
en París mereció los parabienes de todos los periódicos 
europeos, i varios hombres prominentes le dirigieron car­
tas de felicitación particular. El congreso de Colombia 
acogió, no ha mucho, un proyecto por el cual la Nación 
votaba una considerable suma de dinero para que Paez* 
publicase sus obras. Acto de aprecio i justiciti que comu­
nica alta honra al joven escritor que ha sabido merecerlos 
con su laboriosidad i su talento^  Adriano Paez^ eg una 
autoridad en el mundo de las letras sud-amerícanas, i por 
lo mismo su juicio respecto de los demas escritores está 
fundado en la verdad i en el profundo conocimiento de 
las cosas. “ La estrella de Panamá ” , periódico que tiene 
cabida i circulación en todo el mundo, porque su adminis­
tración está organizada para el efecto, se ha encargado 
de llevar por todas partes, desde Bogotá hasta Buenos 
Aires, los aplaudidos escritos del colombiana que tan 
buen nombre ha conquistado en el nuevo mundo. La o- 
bra de que hablamos actualmente se titula. :
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ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE ESTE GENERO
DE'ESCRITOS.

*11 flllllll

« El folleto debe ser ricé eü colorido, simple en la 
forma, centellante de claridad, exacto en el cálculo, atre­
vido en el razonamiento i variado en el tono,si quiere agra­
dar. Debe dirigir a cada uno su lenguaje, pues conoce 
muchos. Con el lógico arguye, con el matemático hace 
cálculos, con el publicista enseña, con el poeta canta, 
con el pueblo conversa’7.

Tales son los caractéres del folleto, según Cormenin, 
en el “ Libro de los oradores ” . “ Es folleto todo lo que 
honra a la virtud i denigra ̂ il crimen, castiga a los tira­
nos i canta a la patria, cantando la gloria i la libertad ” , 
dice también el gran escritor citado, en su gran libro. 
El folleto es, pues, una de las formas en que el genio hu­
mano se presenta para sus combates por el bien, en con­
tra del mal, en la guerra perpétua de los dos principios. El 
folleto es género tan elevado, tan difícil, tan raro, que el 
Sor. Paez no vé en Sud-América, desde la fundación de 
nuestras repúblicas hasta nuestros dias; no vé, decimos, 
sino un folletista, folletista insig, dice. Las obras mas 
clásicas de la literatura moderna han sido folletos : las 
“ Cartas provinciales ” de Pascal, obra maestra de los 
franceses, fueron folletos. “ El Espectador” obra maestra 
de los ingleses, fué folleto periódico. Jovellanos, en España, 
el primer escritor de lengua castellana en nuestros dias, pu­
blicó folletos inmortales ; i es el único de los españoles- 
que ha llegado a hombrearse con los grandes folletistas 
franceses e ingleses. Después de Jovellanos, Don Maria­
no José de Larra se volvió inmortal con ha-
blaclor, lo mismo que Don Modesto Lafuente con el 
Gerundio.

Los escritores mas eminentes han dado sus empu­
jes supremos por medio de opúsculos o pequeños libros. 
Sabido es que Voltaire, Diderot, D ’ Alembert prepara­
ron la revolución francesa por medio de folletos que re­
sonaban en el viejo mundo cual cañones maravillosos* 
Siéyes, Camilo Desmoulins fueron folletistas: Mirabéaü 
mismo escribió folletos; folletos que corrian por sobré
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Francia cuino torrente? de lava. Después, Cormenin, el 
célebre Timón, fué un'folletista formidable* Los diez i 
ocho años del reinado'de Luis Felipe fueron para él, 
dicen sus biógrafos, un perpetuo combate. El puesto de 
este hombre ilustre se halla, añaden, entre los primeros 
que han aturdido con su fama a las generaciones con­
temporáneas, que han sembrado ideas, i han tenido la 
fortuna de verlas germinar i dar su fruto.

Inglaterra, el país clásico de la libertad, es también 
el país clásico del folleto. Sus mayores i mas célebres 
folletistas son Swift, John Wilkes i Junius. Junius era 
una potencia sobre humana : a un resuello de este mis­
terioso campeón de la libertad, temblaba el trono ; los 
ministros, pílidos i mudos, caían por tierra; el par­
lamento se estaba callado en miedo respetuoso. Los du­
ques de Bedfort i de Grafton, ministros omnipotentes, 
cayeron a los piés del anónimo inexorable. Junius dió la 
lei en Inglaterra con sus folletos. Este glorioso descono­
cido ha venido después a ser desenmascarado por los 
historiadores: Maciulay no duda de que tras ese impa- 
cible antifaz llamado Junius estaba Sir Philipp Frail­
éis, uno de los primeros escritores de la (¡Irán Bretaña.

Swift, el folletista, entraben la clasificación de los 
hombres grandes, entre Milton, Shakspeare i Byron. 
La fuerza de ese atleta era tal, que por donde él pasaba 
todo era ruinas: abusos, tiranía, soberbia de raza, injusti­
cias públicas, privilegios indebidos caían hechos pedazos a 
sus plantas. Este admirable destructor era al mismo 
tiempo un sublime sembrador de ideas, de principios 
grandes i provechosos. El nombre de Swift, en Inglaterra, 
suena como el de un filántropo digno de respeto i 
amor.

Después de Swift, Wilkes i Junius vino Cobbet. 
Cobbet, dice Cormenin, combatió denodadamente el or­
gullo i las preocupaciones de la oligarquía, las acumula­
ciones de empleos, las prebendas, la monstruosa opu­
lencia del clero anglicano, la bárbara lei del azote del 
soldado; todas las iniquidades, todos los delitos sociales, 
todos los abusos. Cobbet tenia cien mil suscritores a sus 
folletos periódicos ; era un verdadero soberano por el po­
der i la fuerza de sus obras.
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Entre los alemanes liai un grande, terrible folletis­
ta,— Enrique Heine, el hijo de Volt-aire, el mas gran poe­
ta germánico, después de Goethe. Heine es un compues­
to de cosas dulces i amargas, de suavidades i asperezas, 
de religión i ateismo, de bondad i perversidad, de eleva­
ción i bajeza, de hermosura i fealdad, que es un mons­
truo verdaderamente. Heine fue el terror de los tiranos 
i los pueblos al mismo tiempo.

Entre los franceses, los folletistas mas renombrados 
han sido Pablo Luis Courrier i Cormenin. Chateaubriand, 
ese genio del Olimpo, escribió muchos folletos. Arman­
do Carrel fué folletista: Emilio de Girardin, que le ma­
tó en desafío, ha sido uno de los escritores folletistas mas 
poderosos de la política moderna. I el último de todos, 
que a causa de la comuna ha venido a tener mala repu­
tación, el célebre conde de Luqay, o digamos mas bien, 
el famoso Rochefort, es folletista consumado. Nunca la 
Francia literaria, esa francia vivaz, alegre, ingeniosa, a- 
puró la sal que a unos da la vida, a otros la muerte, con 
mas gana que cuando La Linterna mágica de Rochefort. 
Napoleón III era un pobre hombre que daba lástima en 
presencia de ese folletista emigrado en Bruselas. A  ca­
da número de “ La linterna ” le crecia la nariz un pal­
mo, se le hundían los ojos, se le descarnaban las meji­
llas. El emperador estaba agonizando, Francia se esta­
ba riendo a carcajadas. El descrédito de Luis Bonapar­
te, el odio del pueblo francés, la caída del monarca son 
en gran parte obra del folletista Rochefort, conde de 
Luqay.

El ultramontanismo tiene también su folletista; folle­
tista de marca mayor, gran folletista. Preguntadles a Fran 
cisco de Sarcey, a Víctor Hugo, a los libres pensadores si e- 
se polífemo curial tiene la mano pesada. Nunca los antica­
tólicos han llevado tánta i tan buena disciplina, como 
cuando se han metido con ese sacristán mayor de San 
Juan de Letran. Veuillot es lógico tan ajustado, que no 
deja resquicio a las escapatorias de los que él llama sofis­
tas.̂  La polémica es su terreno : allí pelea, i descubierto; 
da i recibe golpes, i no da ni pide cuartel. Cabezudo, au­
daz, impetuoso, él sólo se arroja en medio del ejercito con­
trario, i combate a brazo partido.
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En la América del Norte ha habido algunos folle­
tistas, pero uno solo de gran talla. Este es el mas sabio 
de los americanos, al mismo tiempo que el mas sincero 
de los patriotas i el mas bondadoso de los hombres. Ben­
jamín Franklin, si no se hubiera vuelto inmortal luchan­
do por la emancipación de su raza, i arrancando el rayo 
al cielo, se habría vuelto con su folleto periódico 
hombre Ricardo. La sabiduría popular envuelta en el a- 
mor a la patria está contenida en este escrito. Franklin, 
sin haber compuesto libros de grueso volumen, pasa,por 
uno de los primeros escritores del nuevo mundo.

Lo que antecede pertenece al escrito del Sor. Adria­
no Paez de que hemos hablado al principio. No lo he­
mos puesto entre comillas, porque no lo hemos copiado 
al pié de la letra, i aun hemos hecho algunas amplifica­
ciones, cogiéndole la idea unas veces, otras la palabra 
de los labios. Mas en la parte que como a ecuatorianos 
nos corresponde, no nos es dable apartarnos del texto 
un punto, i lo pondremos tal cual se halla en la Estrella 
de Panamá, en su número de 25 de setiembre de este a-
ño. El escritor granadino, después de hablar de los mas 
célebres folletistas franceses, ingleses i alemanes; des­
pués de admirar a Franklin, autor de E l buen hombre 
cardo, se expresa de este m odo:

“ Sud-América tiene un folletista insigne : Juan 
Montalvo, natural del Ecuador, joven todavía, patriota 
acrisolado, literato en regla, i autor de los célebres opús­
culos titulados “ El ¡Cosmopolita ” i “ El Regenerador” . 
Nada se ha publicado hasta hoi en Sud-América que se­
meje a esas páginas dignas de compararse con las del 
misterioso Junius ingles. El estilo de Montalvo, ademas 
de estar fundido, puede decirse, en el molde mas clásico, 
es de una originalidad, una energía, una elocuencia in­
comparables. No vacilaremos en guardar las páginas 
escritas por Montalvo, en la misma urna de oro en que, 
según él, deben conservarse las de Bello i de Baralt ” .

“ Montalvo es un espíritu eminentemente altivo i 
liberal: sus opúsculos contra García Moreno ayudaróii
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eficazmente a dar en tierra con la tiranía de este caudi 
lio, i están sirviendo para fortificar en el Ecuador las- 
instituciones republicanas ” .

“ Cuando sea bien conocido en España, se le tendrá 
en tanto honor, como íes tenido José Antonio Calcino, 
el dulcísimo i clásico bardo cartagenero, que figura allí 
como venezolano; i la posteridad, si es justa, considera­
rá al publicista del Ecuador como a uno de los que han 
escrito mejor la divina lengua de Cervantes en la Ame­
rica meridional i en el siglo X IX

Esto dice de Montalvo uno de los escritores mas 
competentes de la América-española. Nosotros añadi­
remos que hemos visto artículos de nuestro compatriota 
reimpresos en Bogotá, Santiago de ohile, Caracas, Bru­
selas, capital de Bélgica, &. Cuando el mismo Sor. Paez 
trató de hacer en París una edición de lujo de “  El Cos­
mopolita1’, hombres como Castelar le ofrecieron prólo­
gos. Entre los preciosos autógrafos que conserva nues­
tro D. Juan, Lamartine le dice “ He leído, me he en­
ternecido, he amado la mano estranjera que ha escrito 
esas líneas” . (* )

Todo esto justifica altamente el juicio de los ecua­
torianos respecto de Montalvo : no hace un año, el poe­
ta Zaldumbide decia en un papelucho, es­
taba empeñado en darlas de escr, que nadie ‘ cre­
erle. A  veces una tontera desacredita mas qué?'utó pi­
cardía. Hemos oido a algunas personas antiguas^que la  
guerra hecha por los quiteños a Mejia fué tan porfiada 
como infirme. Al fin triunfó el mérito, fué Mejia a las Cor­
tes de España, i ese viaje redundó en honrra de la familia 
hispano-americana. No tenemos noticia de que en el E- 
cuador se hubiese proferido hasta ahora un término de 
elogio, de parabién, de aprobación siquiera respecto de 
Montalvo; estímulo de ninguna clase, menos : murmu­
ración, difamación, persecución en toda forma, eso cada 
dia. Sin el temple de acero de este hombre, estuviera 
sepultado en el olvido. Ha quedado encima, i nadie se 
atreve a llamarle loco ni tonto. Pero ha quedado enci-

. (*)« / ’ ai 
écrit ces Uriñes.

’ ai etéattendri, j' ai aime la main Hranrjere a
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ma, porque su revólver ha sido el apoyo de su pluma. 
Sin el brazo, la cabeza sucumbe sin remedio. Con una 
simple carta al presidente, echa patas arriba a un pode­
roso ministro; con la pistola pone a raya a sus venga­
dores. En el Ecuador, de este modo solamente puede 
vivir un hombre distinguido. El talento sin el valor se­
ria pasto de perros en nuestra buena tierra. Aquí es 
vergüenza no ser tonto, delito no ser canalla. Sin la fir­
meza de Montalvo, qué fuera ¡de él desde el tiempo de 
García Moreno 1

En cuanto a las persecuciones ejercidas sobre él 
•de parte de los que mandan, nos admiran ciertamente, 
no tanto la injusticia, cuanto la imprudencia i la falta 
de política. Respecto de García Moreno, todo era natu­
ral : tirano como ese tenia por incompatibles él amor a 
lalpatria, el'Üeseo de libertad, la propagación de las lu­
n e s Jticrrisu sistema de Gobierno. Montalvo no podía vi­
vir en un país mandado por García’ Moreno. Pero sí 
nW llena’ ae adtni ración la- conducta del General- Vein- 
témilla para:con el hombre que iíias habia1 contribuido 
a la revolución que le'puso en: el'pfimer puesto. Error 
granidé én el Jefe Supremo, con el‘ cual se hizo él mis­
mo liri daño irreparable. Si hubiera abrazado la revo- 

, lucion francamente liberal, con sus requisitos i sus hom- 
1 bres; revolución liberal que no tenia necesidad de opri­

mir al clero ni destruir a los vencidos; revolución mo­
derada, benigna, generosa, cual la ha predicado Montalvo 
en todo tiempo; revolución, no de esterminio, pero si 
liberal, sin esa mezcla extravagante, absurda que causó 
la caída de Borrero; si el General Veintemilla, deci­
mos, hubiera hecho i coronado esta revolución, hubiera 
sido Presidente, no como lo va a ser ahora, sino legal i 
popular. Los dos picaros que tantos males le han cau­
sado, con ser. tan pequeños como son, le persuadieron 
de que el destierro de Montalvo seria una satisfacción 
al clero i*una prenda al partido de García Moreno, i- 
Veintemilla desterró a Montalvo. Una revolución ver­
daderamente liberal no hubiera tenido necesidad de con­
graciarse con sus detractores, i menos a costa de ingra­
titudes i de imprudencias clamorosas. Esto por una par­
te; poi* otra, ya hemos dicho que el General Veintemi-
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lia cometió un error enorme principiando por la perse­
cución del Cosmopolita i el Regenerador. Montalvo hífce 
de la opinión pública lo que quiere : unidos la fuerza i 
el impulso, el cuerpo i el espíritu, la espada i la pluma 
en la misma intención; intención patriótica, elevada, 
santa, ¿qué no hubieran podido? ¿qué no hubieran he­
cho? Ahora la inteligencia, el patriotismo, la libertad 
van por un lado; el poder, la fuerza material, la sinra­
zón por otro. Estas triunfan desde luego; pero díganos 
el General Veintemilla, los dos picaros que le engaña­
ron, que le desviaron desde el principio ¿podrán ganar 
para él el afecto de los pueblos, la admiración de los po­
líticos? No : ahora todo tiene que ser obra de la fuerza.

El .“ Boletín de la P az” no pudo haber sido el ver­
dadero motivo del destierro de M ontalvo; no fué sino el 
pretexto. La palabrita insignificante que Veintemilla 
recuerda a cada paso, tampoco; pues no hemos de supo­
ner en él un corazón tan mal formado que esté fomen­
tando veinte anos una venganza sin mas fundamento 
que una expresión, ni siquiera depresiva. ¿ I no vió el 
General Veintemilla en París un escrito de Montalvo 
publicado en Bogotá, reimpreso en Caracas i otras ciu­
dades, donde su hermano el General D. Pepe Veintemi­
lla andaba tan gallardo i glorioso con ocasión de la re­
volución que hizo contra García Moreno ? Olvidar esto, 
para acordarse de un término inofensivo en realidad, no 
es, con perdón suyo, ni justo, ni generoso. A  la vista te­
nemos la prueba de que Veintemilla huyó de la alianza 
de Montalvo, no porque este hubiese llamado a su 
hermano, sino por otras causas. El Sor. Javier Endara 
escribió “ Los dos tontos ” i otros libelos contra los jó ­
venes i valientes Veintemillas, i hoi le tiene de secreta­
rio i confidente. El General D. José de Veintemilla tu­
yo a bien darle de palos en la calle al libelista; el Ge­
neral D. Ignacio de Veintemilla ha tenido por cpnve­
niente hacerle ministro i arnigo suyo. Si alguien dudare 
de la verdad de aquellas palos, no tiene m îs que alzar­
le la pellica al sor. subsecretario i verle la batea que 
está debajo de ella. I no se crea que haya mala inten­
ción en este recuerdo; ántes profesamos un profundo 
respeto tanto a la susodicha peluca, como a las man-
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díbulsis postizas de ese hombre de estado.
El General Veintemilla está mal con esa gente. En- 

dara protestó contra los liberales que pedíamos la C oil- 
Y en cio iia  Borrero; hizo i firmó como Jefe político del 
cantón de Quito dicha protesta. Cayó Borrero, i Endara 
dió a luz un libelo contra Borrero, no haber convocado 
la Convención. También sucedió que pocos dias antes 

de que el General Veintemilla le diera empleo,- andaba 
hablando mal contra él. Entre otras desvergüenzas re­
cordamos decía: que el valiente General no era sino un 
espadachín, i que la próxima convención tenia que ser 
un consejo de guerra verbal. Si lo niega el señor Enda­
ra, esperamos que lo haga por la prensa i no a hurtadi­
llas en la recamara del Jefe Supremo, para poder noso­
tros entonces sustentarle en su cara eso i algo más. Hom­
bres como estos, sin fé, sin verdad, sin pudor no son la 
honra de un gobierno. Aun es tiempo: el General Vein­
temilla puede salvarse i ser buen presidente. Sea libe­
ral i cuente con los liberales. I sepa el clero, sepan los 
conservadores, que del triunfo de nuestros principios, 
necesario ya, indispensable en el Ecuador, no resultará 
ni su vergüenza, ni su ruina; porque no procuramos des­
truirlos, sino liberalizarlos, moderadamente.

El amor a la libertad, la inquietud que nos causa 
nuestra situación política, nos han obligado a esta corta 
digresión : volvemos a nuestro propósito, i citamos algo 
mas del excelente escrito del periodista colombiano.

“ Se notará, dice este, que desde Swiffc hasta nues­
tro amado i célebre Montalvo, casi todos los autores de 
folletos han consagrado su vida al estudio de los males 
que devoran a las clases pobres i a la defensa de las li­
bertades públicas. Las sátiras de Swift, Wilkes i Junius 
contribuyeron a sostener las libertades parlamentarias 
en Inglaterra. Las Provinciales de Pascal dieron un golpe 
terrible.. . Los opúsculos de Voltaire prepararon la revo­
lución francesa i la caída de los reyes. Las flechas acera­
das de Courrier hirieron el corazón de Carlos X, i los 
dardos de Cormenin contribuyeron al destronamiento 
de Luis Felipe. La Linterna de Rochefort causaba in­
somnios a Luis Napoleón i hacia reir a Francia a costa 
del emperador. I en América, a nuestras puertas, el,

—  9 —
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despotismo mas funesto i oprobioso que hubiese existi­
do en todo el Continente, encontró en Montalvo su ad­
versario mas temible; adversario que fué al mismo tiem­
po juez i ejecutor del tirano

“ Ve/ise pues que esas hojillas de papel tienen gran­
de indujo en el destino de los pueblos, i prueban que la 
fuerza, al fin i al cabo, es impotente contra , i que
la imprenta ha vuelto precaria i difícil la vida del des­
potismo ,7.

“ Nos ha entusiasmado el deseo de hacer partícipes 
a nuestros hermanos de los goces intelectuales que nos 
ha proporcionado'el estudio del folleto, traduciendo i 
publicando en opúsculos algunas de las páginas mas be­
llas de los folletistas ilustres desde Swift hasta Montal­
vo, i a la vez nos halaga la esperanza de esparcir de esta 
manera las nociones útiles, i de influir un tanto en el pro­
greso de nuestros pueblos

— 10—

Poca esperanza deben de tener de inmortalidad, i 
ninguna ambición de buen nombre, los que no respetan a 
potencias como el Regenerador, i persiguen injustamen­
te a hombres como Juan Montalvo. Si estos no hacen 
revolución todos los dias, en su mano está colgar de la 
picota a los enemigos de la libertad i de la patria. Estos 
se suelen contentar con lo presente ; pero los escritores 
de la talla de Junius tienen el poder de salvar del olvi­
do a los malos gobernantes i trasmitir su nombre a las 
generaciones venideras. “ Yo le perseguiré hasta el fin 
de mis dias, decía Sir Philipp Francia, hablando de un 
perverso ministro, i le salvaré del olvido volviendo in­
mortal su infamia I los que tienen la facultad de ha­
cer inmortales no son acreedores a miramientos de nin­
guna clase, a consideración ninguna entre nosotros ? El 
General Urbina, diputado por tres provincias de órden 
del Jete Supremo, ha tenido por conveniente suplantar 
al amigo hasta en el lugar de su nacimiento, prefirien­
do la compañía de un hombre del campo, que no ha de­
jado de ser pobre hombre, sino desde que se bañó las 
manos en la sangre de una pobre mujer en servicio de
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García Moreno. Por la voluntad popular, el Regenera­
dor hubiera sido electo diputado por cuatro o cinco pro­
vincias : le han excluido de todas, i para esto ha sido 
preciso que ocurriesen heridas i muertes: ¿ Son estas la 
justicia, la prudencia, la buena política, el liberalismo 
de la revolución liberal? El General Urbina, amigo de 
Montalvo, candidato en tres provincias, quiso ponerse 
también en'el lugar de su amigo, en Aipbato; i en vez 
de colegas como el Cosmopolita, los buscó en pobretes 
sin nombre o de mal nombre, i es diputado sobre la san­
gre de Gonzales, por obra i gracia de los terroristas. El 
General Urbina ha desmentido ahora su fama de hom­
bre bueno, hombre de Juicio.

Oyendo estarnos la contestación de Urbina : Si los 
pueblos me designan, ha de mandar decir por la impren­
ta, en cuatro o mas provincias, ¿qué culpa tengo ? Si los 
pueblos le han designado, realmente no tiene la culpa ; 
pero debe afligirle mucho la consideración de que hu­
biese sidó necesaria sangre derramada, sangre del pue­
blo, para ser diputado del pueblo. Pueblo que no se 
componga sino de los esclavos del difunto tiranillo con 
las armas del gobierno en la mano, es sin duda un tris­
te pueblo. I si es verdad que los pueblos dan la preferen­
cia a un Endara, un Arbujo, un Arboleda, un Fernan­
do Ortega, el matador de Mercedes Jacome, sobre los 
Monta!vos, los Moncayos, los Riofrios, los Gómez de la 
Torre (Teodoro), no tienen ellos la culpa, sino los cua­
tro bribones que nos atrevemos a volver por la honra 
nacional, proponiendo a los hombres que son, no sola­
mente la gloria de la patria, sino también la honra de 
la América española. Sin rodeos, sin envidia, sin ofensa 
de nadie, el colombiano Adriano Paez, fundador de la Re­
vista latino-americana, ha proclamado a Juan Montalvo el
primer escritor de Sud-América. “ Nada se ha publicada 
hasta hoi en Sud America, dice, que semeje a esas pági­
nas dignas de compararse con las del misterioso Junius 
ingles” . Tiene razón el General Urbina de ligarse con 
los esclavos de García Moreno para suplantar a su ami­
go, a Juan Montalvo que, según él mismo, seria electo 
por tres o cuatro provincias. Urbina, la esperanza perpe­
tua de los ecuatorianos contra el tiránico despotismo de
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García Moreno; Urbina, el de las expediciones libertado­
ras; Urbina, el liberal, no es mas que un triste desenga­
ño a la presente. Lástima: ese hombre merecía una ve­
jez respetable.

Con buen consejo, Veinteinilla, oyera la razón: dé­
selo Urbina, volviendo a su papel brillante; i lejos de es­
tar usando escandalosamente de la fuerza, levántense li­
no i otro sobre la estima i el afecto de los pueblos. Si 
dicen que es ya tarde, porque han compuesto una Con- 
YCllCÍOll peor que las de García Moreno, ellos tienen 
la culpa, i nosotros lo sentimos en el alma. ( # ) Mas para 
hombres prudentes, nunca es tarde el remedio de los ma­
les públicos i el establecimiento de la libertad afianzada 
en la justicia.

— 12—

(*) Diputados como los Sres. Carbo, Véle/., Sunches Rubio i otros 
pocos, es claro que componen la excepción.

QUITO, OCTUBRE 29 DE 1877.— IMP.JDE MANUEL V. FLOR.
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